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En las Islas Canarias, tan poco exploradas en su solar artístico, 
dos pintores han escapado al olvido: uno se firmaba Cristíubal Her- 
nández de Quintana, y el segundo Juan de Miranda. 

La actividad de ambos artistas cubre las exigencias del último 
tercio del siglo xvn y pleno xvm. En cuanto a su formación, no pa- 
rece se deba a un contacto directo con la pintura peninsular, a pesar 
de ser esta opinión la sostenida por los antiguos bibgrafos l. Los in- 
centivos hay que buscarlos, por tanto, en 10s escasos medios que 
ofrecía el ámbito artístico isleño: algunas esculturas y pinturas 
importadas y algunos grabados. En éstos, como fue normal en los 
artistas de las colonias americanas, encuentran nuestros pintores la 
fuente para muchos de sus cuadros. 

A pesar de haber nacido en Gran Canaria, ambos artistas, quizá 
por contar con mejores medios para la práctica de su arte, afincan 
los talleres en la vecina isla de Tenerife. Esto, como veremos, no es 
razón para pensar en que limitaran su producción a una clientela 

- 

1 kgzistín mllares Torres. Bzografi'as de canarios célebres, 2 a ed , 1878, 
&g. 920. Aü&imu: "M, Xm:!?&U', :S &e ::vi?. 1-, SnntU Ci.Cz 6% Te~er<LCe 
Recientemente Tarquis niega la ida a Madrid: "Revista de Historia", 2961 
Notas a Za direccion, pág. 269 



tinerfeña. Esta idea, sugerida en varias ocasiones, no vemos que 
tenga un apoyo razonable. El comercio marítimo entre las islas 
y los frecuentes viajes de 10s artistas no dan pie a tales limita- 
ciones. 

Miranda, muy en particular, fue tenido siempre por tinerfeño, 
si no por nacimiento, sí  por adopcihn. Es evidente la abundancia de 
su obra en la isla del Teide, como escasa en la de Gran Canaria. 

Juan José Martín González ha estudiado recientemente la per- 
sonalidad artística de Quintana 2. Del pintor que nos ocupa trató, 
hace algunos años, Sebastián Padr6n Acosta, en sucesivos artículos 
aparecidos en un diario local, y luego, reunidos con carácter mono- 
g r s c o ,  en la "Revista de Historia" 3. A estos trabajos hay que 
añadir las noticias documentales de María Rosa Alonso 4. 

En Gran Canaria sólo se conocían de Miranda dos grandes 
lienzos en el Templo Catedral de Las Palmas, pero no avalados 
por un documento o un estudio estiiístico. Padrón Acoeta acept6, 
sin someter a crítica, el testimonio oral del canónigo Azofra y 
la tradición recogida por Millares 

Hoy disponemos de una fuente más sólida para sostener esta 
atribución. En los "Libros de fábrica" de la Catedral consta la soli- 
citud del Cabildo, el día 27 de mayo de 1797, de una Inmaculack para 
el testero del templo. El texto dice: "Hízose presente en este Cabildo 
que los cuadros de Nuestra Señora de la Concepción y de San Se- 
bastián, que están colocados a los lados del testero de esta iglesia, 
por su ningún ,wto y notorios defectos en el arte de la pintura, no 
eran proporcionados para el adorno del nuevo testero de esta Cate- 
dral, y que teniendo ocasión de hallarse en esta ciudad don Juan de 
Miranda, tan conocido por su habilidad en este arte, podría éste ha- 
cerlos con primor como requiere el Cabildo, y exige que, una obra 

2 EZ pintor canamo Cristóbal Herwíndex Quintana, Valladolid, 1958. Zbidcm: 
Nuevas obras, "Revista de Historia", 1959, núm. 123. 

3 EZ pintor Juan Ziranda, "Revista de Historia", 1948, 84. Iaidem: Todrr- 
vía Juun Ni~~lrancia, 1955; pág. 89-99. 

4 InrZice cronoZÓgico de pintores canarzos, "Revista de Histona", 1944, pá- 
ginas 255-256. Ibúiem: II, Rectificacwnes y adzczones, 1945, págs. 449-450 

5 Padrón Acosta: Art. cit., 1948, pág. 318. 
6 Millares. 0b.  czt "Libro de Fábricas", 1797, 27 de mayo, Mss. Archivo 

de la Catedral 
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como la del nuevo crucero, sin los gastos, se encargue a don 
Juan de Miranda los dos cuadros referidos, para lo que se da comi- 
sión a los SS. Arcedianos Clavijo y reverendo secretario, a fin de que 
ellos le manifiesten las ideas del Cabildo Catedral y las circunstan- 
cias de las pinturas, traten con él el ajuste y den cuenta del resulta- 
do" Estas líneas corroboran lo que no pasaba de ser una hipótesis. 
No sólo registran la paternidad de los lienzos, sino el viaje del pintor 
a su isla natal y la posible fecha de las pinturas. Noticia de no menor 
interés esta última, como eslabón para el estudio de la evolución 
estilística de Miranda. 

Estos dos lienzos, más el retrato del obispo Verdugo que encarga 
el Cabildo y las pecMrnm de Ea iglesia de San Francisco Javier, que 
recientemente le atribuye Tarquis (sus argumentos no parecen con- 
vencer) 9, son hoy todo lo conocido de la actividad de Miranda en 
Gran Canaria. 

En Tenerife, sin emba~go, como observó ya Padhn Acosta : "lle- 
nó las iglesias y los conventos y las salas de los principales de la 
provincia". La reciente exposición retrospectiva en La Laguna es 
otro testimonio de la fecundidad de su pincel en aquella isla lo. Pero 
su producción no se ciñó a la clientela isleña. Según noticias que 
recoge "El Ramillete" y la biografía de Millares Torres, existían 
pinturas de nuestro artista en Sevilla y en América ll. Es esta cues- 
tión que interesaría comprobar, pues no hay motivos para dudar de 
ello, si se tiene en cuenta la importancia de las islas, jalón obligado 
en las vías marítimas del Nuevo Mundo. 

7 "Libro de Fábricas", 1797, 27 de mayo, Mss. del krcrhivo de la Ca- 
tedral. 

8 cap&&,iies, z i y l ~ ~ .  5 de juUo & x8.2 (~rchlvo &tedraij Esta 

noticia la conocía Santhgo Tejera, sin citar el lugar de ddnde la tomó (Los 
grandes escultores, 1914, pág. 15). 

S d r t .  cit., 1955, pág. 97. La altura y la oscuridad no me permitieron 
comprabarlo. Espero hacerlo en otra ocasión, pero, por lo que distinguí, dudo 
de la opinión vigente. 

~n ,p@*,-I&% g ~ v r ~ ,  I"yft,z. SepEernb~e 3 6 3 ,  p&gs 15 y 1-i del 
catálogo de Jesús Herdndez Perera. 

11 Con preferencia en la Catedral de Campeohe, ob cit , @g 270. 
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Pero en realidad, ¿ha quedado Gran Canaria al margen de Ia 
producción de Miranda? ;Hubo allí desconocimiento o poca esti- 
mación de su obra? A esta Última pregunta responde el documen- 
to transcrito líneas atrás: "Teniendo la ocasión de hallarse en es- 
ta  ciudad don Juan de Miranda, tan conocido por su habilidad en 
este arte, podría hacerlos con primor " Dos años más tarde las 
actas capitulares se hacen eco de la desesperación del canónigo 
magistral al no conseguir que el artista terminara el retrato del 
obispo Verdugo. Esto prueba que su arte era bien reconocido en 
Las Palmas, y es de señalar que el Cabildo Catedral contaba por 
aquel entonces con canónigos bien reputados en las ciencias y las 
artes. 

Cabría pensar, si aceptamos las palabras del magistral, que 
Miranda se entregó a la vida idilica, desdeñando toda actividad que 
no fuese la pesca: "No comienza el retrato -dicen las actas- por 

en cie&o pi-oYe~to de pesca, 5: e! yde parece 

ejercitarse en lo sucesivo" 12. Esta comunicación del canónigo cree- 
mos sea una manera de justificar su fracaso de mediador. Es poco 
probable que un artista de veta tan fecunda tratase de vivir de sus 
rentas. 

En visita por las colecciones de Las Palmas me fue posible es- 
tudiar un cierto número de obras, que creo poder ahora adjudicar a 
Miranda. Su publicación podrá ser Útil para engrosar el esperado 
catálogo del artista isleño. 

Dos ideas, aceptadas por la generalidad de los estudiosos, creo 
que será de interés someter a revisión: su producción en Gran Ca- 
naria y la naturaleza de esa producción. Mientras en Tenerife la 
iglesia y el monasterio son los clientes más asiduos, en la vecina 
isla -a juzgar por el lugar donde se localizan las pinturas- pare- 
ce ser la nobleza, y, muy en especial, la casa de los Castillo, la eficaz 
protectora del artista. 

No deja de ser significativo la negligencia con que Miranda acoge 
el encargo del retrato de Verdugo del Cabildo catedral, que al fin 
tiene que continuar Luis de la Cruz 13, alegando los motivos ya 

1 2  Actas CapztuZares, Mss, 3 de Julio de 1799, Archivo Catedral. 
13 Hoy en la Sala Capitular El Marqués de Lozoya creyó que era el que 

se atribuye a Goya, sin razones suficientes, en la sacristía alta ("Bol Soc 
Esp. Excursiones", 1944, pAg. 11 ) 
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señalados. Estas razones no le impiden, sin embargo, que ejecutara 
el retrato de don Cristóbal Manrique con acabado primor, quizá 
por aquellas mismas fechas. 

La localización de las pinturas en las colecciones particulares 
explica su envidiable conservación, como también su desconoci- 
miento 14. 

Aunque no es momento de abordar la significación de la antigua 
familia en el desenvolvimiento histórico y económico de la isla r4  b's ,  

pues son cuestiones ya conocidas, sí es oportuno destacar su pre- 
sencia en el campo de las artes, aunque ello sea muy de pasada. 

Como es bien sabido, la isla sostenía un comercio de gran escala 
con los Países Bajos en los siglos xv y XVI. Los productos que car- 
gan los buques no sólo fueron el azúcar y la cochinilla. A la vuel- 
ta, los barcos del norte traen consigo útiles de lujo y obras de 
arte i5. Los ciocumenios y ios retablos vírgenes de estudio exi las 
viejas iglesias de Gran Canaria dan prueba de ello. Fue la Catedral 
la entidad que estimulaba este comercio IG, pero también la casa de 
los Castillo, por su propia iniciativa y por prurito de buen gusto, 
compite con aquélla, enriqueciendo con pinturas de Flandes sus 
capillas particulares e iglesias de su protección. 

Dos son los retablos conocidos, sólo por fuentes literarias, que 
adquiere la Catedral 17. Pero por iniciativa de la futura casa con- 
dal han llegado a nosotros, afortunadamente también, el retablo 
de la iglesia de Telde l8 y los tripticos del marqués del Muni y de 

14 Ninguno de ellos se ha encontrado firmado. Sólo en La Vzrgen del Eo- 
snrzo, de la Casa de la Vega Grande, se lee una inscripción en el reverso con 
el nombre del pintor. 

14 b i s  V. Estu&o bto-b~blwgráfico sobre Pearo Agustzn de2 CastzZh, por 
3hguel ~Santiagq en la edicrón critxa de la De.rrripr?6n hiotdm'cc? de In,u 
Canarias. T.  1. Fascículo 1, Madrid, 1960. 

15 Rumeu de Armas. Pzraterias y ataques mvales, t 1, vol 2 0 ,  pág. 311 - 
16 J HePnández Perera: La Catedral de Salzta Alza y Flalzdes, "Revista 

de Historia", 1952, Ng. 449. 
17 Ibidem, pág. 451. 
1s p. Hern&n&u Eefiteo- EZ ~&&b &?~y -",y=r Ew p,zm=pta & 

Teide, 1938. No citado en la bibiwgrafia de ese articulo, ni posteriormente 
en otros trabajos que han tratado dicho retablo, es el estudio de Lccie Ninane- 



don Francisco Bravo de Laguna, no menos interesantes para el 
arte y la historia de Gran Canaria. De menores dimensiones y pri- 
morosa factura conozco otro en la colección privada del conde de 
la Vega Grande. Y es posible tenga el mismo origen el retablo de 
la ermita de San Cristó'bal, tan desconocido como los anteriores. 

En el siglo XVII hay un cambio de rumbo. Ya no son los Países 
Bajos, sino Sevilla el mercado de pintura. La guerra con las pro- 
vincias del Norte trastornó las relaciones de las Islas Canarias con 
aquellas latitudes. Los nuevos contactos los inicia la Catedral, acep- 
tando el lienzo del retablo, donación de Cairasco, para la capilla de 
Santa Catalina l9 y, poco después, el Cabildo solicita las pinturas 
dedicadas a la familia de Santa Ana, San Sebastián y La Inmacu- 
lada, repartidas hoy en las capillas laterales y trascoro del tem- 
plo 

Tampoco en estas décadas la casa Castillo quedó a la zaga. 
T e - - . . -  2 ---- 3-  1 -  - -  ' L  
-a ~ u a u ~ o s  ue M ermitá Ge iúuesira Señora Ge ios Reyes " y ia co- 
lección de pinturas que doña Francisca Alarcón legó a su muerte '' 
permiten juzgar el buen gusto de la noble familia isleña. 

Ya en el siglo xmr se forma el pintor Juan de Miranda. Los Cas- 
tillo, que habían puesto sus miras en Flandes y luego en Sevilla, 
siguiendo el derrotero de los tiempos, encuentran ahora un artista 
que, en las islas, iría a responder con su arte a las exigencias 
devotas y oficiales de la futura casa condal. 

11. LAS PINTURAS. 

La Virgen y eZ Ni60 con el rosario (fig. l), propiedad de los 
condes de la Vega Grande, es composición que sigue esquemas co- 

U n  retabZe scuzpté fZamand aux Cawmzes, "Revue Belge d'Arqueologw et 
Histoire de l'Art", Anvers, 1937, págs. 135-137. 

1.9 Millares: Andes,  Mss, t. 3, fol 90 Se coloca en 1609 el 17 de oc- 
tubre (Arch Mus Canario). 

20 Ibúlem, fol. 22. Se hace la petición el 18 de febrero de 1605 
2 1  Jiménez Sánchea: Ruzm e hbtoria de la ermita de Nuestra Señora de 

los Reyes, pág 16, 19 Entre los donantes, don Rodrigo de León 
22 Miguel Santiago : Documentos, "Revista de Historia", 1962, pág. 353 
Pedro Agustin del Castillo: Descfipción histórica y geográfica de las TsZas 

Canarias, 1737. Edición y notas de Miguel Santiago Madrid, 1960, vol 1, pág 69 
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Fig. l.-& Virgen y el Niño. (Colecciún del conde de la Vega Grande,) 





F i g .  3.-La Sagrada Famil ia .  (Colecciúii de cloñri María Manrique.) 





nocidos. Las faccrones menudas, los ojos almendrados y la gracia 
del gesto recuerdan a modelos de Baroccio, muy divulgados por el 
grabado. A diferencia de la mayoría de las obras de Miranda, el 
dibujo es descuidado y la factura algo pastosa. 

La curación de T o b h  (fig. 2). E1 asunto se desarolla en el pri- 
mer plano de la composición, bajo una fábrica arquitectónica. Re- 
fleja el momento culminante de la leyenda: "Cuando entrares en 
tu  casa adora al Señor tu Dios, y dale gracias, y acércate a tu  pa- 
dre y bésale y al momento unge los ojos, con hiel del pez que llevas 
contigo" (Tohias, XZ, 1-21). El dibujo es deslavazado, pero buena 
la ejecución. Para la fisonomía de la anciana del fondo empleó el 
artista el mismo modelo del San José en el lienzo de la Sagrada 
Familia {fig. 3) .  

En La Sagrada Familia (fig. 3 ) ,  lienzo de la colección de doña 
Maria Manrique de Lara 23, el tono dominante es frío, a base de 
grises y azules en armonía con las carnaciones pálidas; sin em- 
bargo, el Patriarca tratado con tierras rompe la uniformidad tonal. 
La frescura de la película de color, retenida a través de dos siglos, 
prueba un conocimiento del oficio, digno de estimar. 

Santo Dorning.0 de Gzcxmán (fig. 4 ) .  Forma parte de la misma 
colección. De medio cuerpo, el santo se nos presenta seco y formu- 
lista, acompañado de un coro de angelitos portadores de símbolos: 
las azucenas, el rosario que instituyó, el can con la antorcha y la 
esfera de la tierra, alusión al sueño materno: "de su seno un 
cachorro con antorcha en la boca, en actitud de pegar fuego al 
mundo". Así lo hizo este descendiente de los Guzmanes. La bandera 
y el libro que sostiene el angelito completan el cuadro de la España 
monacal y guerrera que bullía en el santo. Atendiendo al estilo, 
es de interés hacer fijar la atención en el angelito portador de la 
bandera. Es modelo muy personal y creo muy valioso para reco- 
nocer la obra inédita: amplia frente abombada y pequefia nariz en 
punta unida por una línea ondulada. Este tipo lo repite en la Puri- 
--- 

23 Gracias a su amabilidad, de l a  que siempre seré deudor, me hn sido 
posible el estudio y el ,poder hacer fotografiar estos cuadros. Por idénticos 
motivos reitero desde aquí mi agradecimiento a don Agustín Manrique de U r a  
y al  señor Conde de la Vega Grande. Y muy en especial a su hijo don -41e- 
jandro del Castillo. 
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sima de Carlos 111, obra documentada 24 que reproducimos (fig. 5), 
y entre los cuadros que nos ocupan, el San José con el Niño (fig. 12), 
La Anunciación (fig. 6 )  y La InmacuMa (fig. 11). 

La AnuncZación (fig. 6 ) .  Concebida como pareja del anterior 
lienzo, responde iconográficamente a los postulados que fijó la Con- 
trarreforma. Representa a la Virgen pubescente, sorprendida en 
la lectura por el arcángel San Gabriel. La Virgen está ajena al suce- 
SO, SU serenidad contrasta con el movimiento del dintorno. En la 
composición domina la diagonal que parte del ángel y culmina en 
grupo de querubines en el vértice derecho del lienzo. De tal  forma 
que el triángulo alto queda libre de toda zahorra simbólica que 
distraiga el diálogo. La entonación general es fria, y la ejecución 
del más ñno modelado. La composición guarda igual unidad. El 
arcángel no es elemento perturbador como San José en el lienzo an- 
tes citado. Con su gesto marca el ritmo de la guirnalda de queru- 
hinec en, .n~virilientv emr^!uente. L a  i!l~n?,im~iSn es & r t ~ n , ~ &  : 
alta y lateral. Acaricia al ángel y cae sobre el rostro de la Virgen, 
dejando el resto del cuadro en sernipenumbra. Con este recurso 
afortunado destaca la prestancia de la Madre de Dios. Si a estos 
elementos unimos la belleza del rostro, el más encantador que conoz- 
co de la obra del pintor, podríamos pensar que tratamos uno de sus 
mejores logros. 

ArcángeZ San Rafael (fig. 7 ) .  Esta pequeña pintura, de la colec- 
ción de don Alejandro del Castillo, representa al arcángel en actitud 
de marcha y traje de peregrino : sombrero, túnica de vuelo, muceta 
abierta, coturnos y bordón. Iconograficamente responde a una parti- 
cularidad hispánica que vincula al arcángel a los destinos de la pere- 
grinación santiagueña. Al fondo se narra la historia del arcángel y 
Tobías. El momento en que el joven es atacado en el camino de 
Ragas (Libro de T o b h ,  V, 5-21). Las facciones del rostro reprodu- 
cen moaeio que diseñó piiiior eIi La pw,&"~,@-& de la .í",-~.iyg 
(fig. 8). También son análogas la técnica y la ejecución. 

Virgen del Rosario como reina de los ángeles (fig. 9) .  Pertenece 
a la misma colección. La composición sigue un esquema arcaizan- 
te. El  rostro de amplia frente y cabellos recogidos no parece ser un 

21 S Padrón, art c z t ,  pág 324 
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F ~ E .  8.-La Purísima de la Tiara. (Santa Cruz d e  Tcnerife: coleccihn ilc don 
Artiiro L6pcz de Vcrgara.) 





P I ~ .  10.-San Juan N~pomucenn.  (Colección d e  cloíia Mería  Mxnriquc.) 







Fig. 13.-San José y cl N~fio. (Colección del conde de la Vega Grande.)  



F'ig. 14-Dnn Ciistbbal del Castillo. (Coleccivn de don Agiistín Manriqiie.) 
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modelo muy .frecuente. Las tres coronas que portan los angelitos 
aluden a las cincuentenas. El tono es uniforme, acerado y con 
tendencia a la monocromía. 

La abundante simbología da el material sobrado para identifi- 
car un San Juan Nepomuceno (fig. 10) en la colección de doña María 
Manrique de Lara. El simbólico candado se prestaba a confundirle 
con San Ramón Nonato. Aquí es una alusión al silencio del santo 
ante las amenazas de Wenceslao, como es bien sabido, al exigir el 
soberano que delatara los pecados de la reina. El gesto del angelito 
refuerza la intención. A los pies, otro porta un gorro de vicario 
y de la palma del martirio. Al fondo, una escena de confesibn, y a 
la derecha, junto a un río, la narración de otro hecho que es difícil 
reconocer en la fotografía, pero es probable aluda a la tragedia 
final: el momento en que el cuerpo del santo es arrojado al río. 
cí-eo sea ~i-a obra iiiadurz. El dL~a-ju es ~ ~ ~ y e ~ t ~ ,  y el ~ O M E ~ C )  

suave y fluido. Estas figuras individuales son superiores en con- 
cepción a las de historia, donde Miranda casi siempre fracasa. 

La pequeña I f i n z a c u ~  (fig. 11), de la colección de don Alejan- 
dro del Castillo, podría ser una primera idea, calculada para una 
obra de mayor empeño. Es pintura de pequeñas dimensiones, sobre 
lienzo y sin alardes de color. La Virgen surge eclipsando el fondo 
de luz que ilumina los perñles de una guirnalda de angelitos en 
penumbra. E1 rostro de la Virgen es de formas llenas, algo dife- 
rente a los modelos aquí tratados, pero análogo al de La Pudsima 
de los señores Orestes de Trujillo (iSanta Cruz de Tenerife) 25. 

El San José y el Niño, de D. Agustín Manrique (fig. 12), es claro 
exponente de las ideas que del Patriarca aporta el siglo XVIII, en 
gran parte movido por incentivos sentimentales y literarios de alien- 
to hi~pánico*~. San José, tan olvidado por 10s artistas de siglos 
air&s, va a lugar de la TvTirgeii cozLu de J ~ ~ & ~ .  ~~t~ 
revalorización alcanza su auge en el siglo XVIII. Así se nos presenta 
amanerado y dulzón, siguiendo la "estela" de Mengs o de Vicente 
López. 

25 De don A-rtiiro Lipez Vergara en Tenerife. Seb. Padrón, art. czt ; pá- 
gina 330. 

26 Emil iviale: L'Art relig&wx aprés Ze ColzeiZe de Trente, p&g. 312. 



Una variante casi literal existe en la colección de los condes de 
la Vega Grande (fig. 13). Las concomitancias con el grupo principal 
de la precedente composición son suficientemente evidentes para 
detenernos en cotejos. Sólo en algún aspecto se hace necesaria al- 
guna observación, más por su significado espiritual que composi- 
tiva. El Niño se ha despertado conmovido por el presagio de su 
muerte. Sostiene una pequeña cruz en la mano izquierda, mientras 
la derecha, antes inerte en la versión de don A,gustin Manrique, la 
apoya ahora sobre el pecho con contenida inquietud. Con esta 
ligera variante dio un tinte dramático a lo que antes era dulce 
embeleso. 

A juzgar por las noticias que publicó María Rosa Alonso y p r  
el encargo del Cabildo Catedral aquí transcrito, conocemos a Miran- 
dc; cazo fanmm ~&-&ht~t) h n  1kgsirin a nosotros muchos 
ejemplos de este género. Creo útil dar a conocer uno, existente en 
la colección de don Agustín Manrique. Al personaje lo identifica la 
inscripción de la derec'ha: "El comandante del Real Ejército Don 
C&tÓbal del Castillo, Gobernador de las armas de la plaza de esta 
isla de Gran Canaria por su Majestad ..." (fig. 14). El tono acerado 
y lo límpido de la ejecución delatan la manera del pintor que tantos 
cuadros de composición ejecutara para la Casa Castillo. La actitud 
del personaje es imperativa y enérgica. En el fondo, alusiones a su 
mando, el escudo de la casa, libros y un escritorio que hoy con- 
serva el actual propietario. Algunos datos hemos encontrado sn el 
Eo~lZario de Bethencourt Útiles para la biografía del retratado 27. 
Es posible proponer el momento de la ejecución del cuadro. Don 
CfistObCdZ &Z Gastilb, Gobernador de las armas de esta plaza 
era gobernador hacia 1788. Al año siguiente, el 19 de septiembre, es 
nombrado comandaite de los Redes Ejércit~s. Esta merced qze 
destaca la cartela del retrato nos hace pensar que, con toda segu- 
ridad, fue pintado para testimoniar su nombramiento en este mismo 
año. Corrobora nuestra afirmación el hecho de que en 1790 había ya 

27 F'rancisco Fernkndez de Bethencourt. NobilZario y Blas6n de Canarzas, 
1878, t SI, pág. 35 
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fallecido, siendo enterrado en la iglesia de Santo Domingo de Las 
Palmas de Gran Canaria. 

Un estudio sobre la evolución del estilo del pintor no se ha he- 
cho. Sin embargo, existe ya material fechado y documentado con 
el que es posible hacer algún intento a grandes líneas. En la opi- 
nión de Acosta es en el colorido de los cuadros de Miranda donde 
puede estudiarse con mayor justeza la evolucih estilística de su 
pintura. Así ve en la producción de las primeras décadas un predo- 
minio de tonos fríos, sustituidos al final por los cálidos. Sin em- 
bargo, en obras como La Purz's2rna de la iglesia de la Concepción 
de Santa Cruz y en La Virgen de 2a Tiara, fechables hacia i?'is, 
la paleta es fríá en la primera y cálida en la segunda. El dibujo 
y la ejecucih es también en ambas obras análogo. Otro lienzo, 
La Znrnaculada de la Catedral de Las Palmas, está tratada a base 
de tonos fríos, y consta documentada en 1797, precediéndole por 
tanto en casi veinte años la Virgen de la Tiara. Esto da motivo 
para pensar en una trayectoria de estilo, contraria por tanto a la 
propuesta por Acosta. Esta Última hipótesis parece más probable, 
teniendo en cuenta el gusto de la época. 

Los tonos calientes, de tradición seiscentista, dejarían paso a 
los fríos y monócromos del neoclasicismo. Es más probable, sin 
embargo, que Miranda haya utilizado sin distinción ambas tonali- 
dades en su produccibn. 

Quizá sea más práctico juzgar por las calidades, prescindiendo, 
incluso, de las composiciones, pues con harta frecuencia se valió ei 
pintor de los grabados. De la primera época traemos a colación 
dos retratos de religiosas del convento de La Uguna, ambos firma- 
dos en 1749, y, como obras de madurez, Zas P u r ~ m a s  de 1778 y 1797 
ya mencionadas. 

En los retratos la actitud es rígida, pesada Ia ejecución e inse- 
guro el dibujo. En las Inmacutadas, por el contrario, la impresión 
del color es firme y brillante, y si atendemos a las composiciones, 
es de estimar la soltura y elegancia de concepción. 



a c e p t o  La Virgen y el Niño y Ea curctczón de Tobks,  el resto 
de las pinturas son, probablemente, de las últimas décadas del 
pintor. Miranda debió estar con alguna frecuencia en Las Palmas 
y con reconocido prestigio en 1797. Esta última estancia terminaría 
antes del año 1804, pues en esta fecha pinta El juicio de Bruto, en 
Tenerife. Un año después había muerto. 

Se ha hablado con frecuencia del barroquismo en su estilo 2" de 
la. influencia del arte de Murillo 29. Si alguna semejanza existe con 
el pintor sevillano creo sea sólo en generalidades iconográficas. La 
concepción pictórica de Miranda está lejos de la del sevillano. Las 
gamas frías del canario, tendiendo a la monocromía y aplicadas lisa- 
mente, distan del sentido colorista y pictórico de la sensibilidad 
murillesca. Estilísticamente, quizá Miranda esté más próximo al 
clasicismo de transición a lo Mengs. Es de notar que en el Juiczo 
de  j,leio D.mto üfL:izó m ~ w j o  y Una c=qesiciSn y. dentro de 
la forma de sentir del neoclasicismo. 

Otro aspecto que precisa ser destacado es a Miranda en relación 
con las islas a fin de siglo. ;Fue Miranda pintor de su tiempo? El 
tema que más repite es el de La Inmaculada. La entrega de los ca- 
narios al nuevo dogma mariano fue de sblido arraigo. Sorprende su  
te-xprana acogida en la isla. Desde 1609 había sido importado un 
bello lienzo con todos los signos del dogma ". E s  de sefialar que en 
Sevilla, por aquellas fechas, los agustinos se  resistían a las nuevas 
ideas. Tampoco el Papa Borghese y Felipe 111 habáan tomado una 
decisión, cuando en Canarias era ya un hecho aceptado. La isla 
vino a ser la segunda provincia del vasto Imperio que aceptó sin va- 
cilaciones la nueva doctrha rnariana, siguiendo el ejemplo de la 
Catedral de Sevilla, su principal inspiradora 31. 

Años más tarde se celebró en la Catedral un solemne juramento 

28 Sebastián Padrón: EZ barroquzsemo de Juan Mzranda, "La Tarde", 11 de 
agosto de 1934. 

2s Mafia Rosa Alonso: Indzce, "Revista de Historia", 1944, pág. 266 
30 Se solicita con dos lienzos más en 1605, en marzo de 1609 se prepara 

la colocaci6n Actas Capitwlares, Mss. Resumen de Viera y Clavijo, fol 120 

-4rrhlvo -Museo Canario Noy en la nave del Evangelio 
31 Cualquier cuestión, por mínima que sea, se consulta con insistencia en 

Sevilla; de estos ejemplos están llenas las actas y los hbros de fhbrica 
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a La Purkima 3< En  1663 se crea una Congregacih de esclavos de 
la Concepción 33. En  1714 la Catedral isleña toma la iniciativa de 
pedir a Su Santidad la definición del dogma ". Cuando Carlos HII 
amplía los tri'butos 32, Miranda, en La Purkima de Carlos TII, ya 
aludida, responde al nuevo sentir. De ahí su modernidad. Tambih  
en los lienzos dedicados a San José y en la manera de concebirlos 
sigue el artista los modelos dulzones del siglo x m .  La Virgen del 
Rosario, como es sabido, es en este siglo cuando alcanza el fervor 
popular, movido por las esfuerzos del dominico Garcés y Benedic- 
to XIV 36. San Juan Wepomwceno, por Ultimo, canonizado por Be- 
nedicto XIII el 19 de marzo de 1729, no podía estar más prbximo 
al ánimo religioso del momento. 

Por estos motivos es Miranda un artista que supo responder a 
las exigencias devotas de su siglo. A su lado Quintana nos parece 
1x1 zrtistsi con un maynr grado de provincianismo: en pleno xvIII 

utiliza modelos y temas del siglo xvra. En Miranda, sin embargo, 
color, temas y sensibilidad son ya propios de un espíritu nuevo. 

32 E n  1623, cuando se exige defender bajo juramento la opinión de La 
Purísma. DaWdo convino gustoso y acord6 que se hiciera el acto con so- 
lemnidad si el Ii. Ofbispo 10 dispone E n  efecto, "hubo dos noches de 
luminarias en las torres, fuegos artificiales, gran procesián con danzas, ramas". 
Actas Capitulares, ob. cit., Mss., fol. 144. 

33 Ibidem, fol. 228 
34 Millares Torres: Anabs de las Iskns Camrzus, t. V, Mss., fol. 68. 
35 Actas Captuhres, ob. mt., fol. 248. 
36 Vid. E. Thurston: Rosary The Ca8hoZic Encgccbpedie. 
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